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CUADRO DE NUESTRA SEÑORA DE
LOS REMEDIOS DEL

ARCO DE LOS BLANCO EN CÁDIZ.
U       

  C   C
Por

F  P  P
Historiador del Arte y Restaurador de Obras de Arte

de Ars Nova Restauraciones S. L.

ntre los meses de enero y mayo de 2019 en Ars 
Nova Restauraciones S. L. realizamos los trabajos 
de recuperación de un cuadro para la catedral de 
Cádiz que representa a Nuestra Señora de los Re-

medios. Esta obra fue la imagen titular de la capilla, con la 
misma advocación, que se levantaba sobre el Arco de los 
Blanco, la antigua Puerta de Tierra de la muralla medieval 
de Cádiz. A mediados del siglo , y en estado semiderrui-
da, la capilla fue demolida por el Ayuntamiento, y sus bienes 
y enseres fueron retirados, perdiéndoseles la pista. Así ha 
sido hasta que, en el año 2017, el cuadro de Nuestra Señora 
de los Remedios apareció en una colección valenciana, sien-
do fi nalmente adquirido por el Cabildo de la Catedral de Cá-
diz para su restauración y puesta al culto. En este artículo 
describiremos algunas de las circunstancias históricas y ar-
tísticas de interés en esta obra, así como los trabajos de res-
tauración que fi nalmente realizamos en ella. 

1. L    C   
  

Desde su fundación fenicia, la ciudad de Cádiz tuvo un 
gran prestigio religioso en el mundo antiguo y, de modo sin-
gular, durante el período cartaginés y romano gracias a su 
renombrado templo de Hércules. Tras la caída de Roma y la 
llegada de los visigodos y musulmanes, la ciudad entra en 
decadencia, y se conforma un nuevo núcleo urbano amura-
llado y pequeño que tras la conquista cristiana se reconstruye 
en lo que hoy en Cádiz conocemos como la villa medieval: el 
barrio del Pópulo. La muralla medieval rodeaba el intrincado 
caserío por tres de sus cuatro lados: el de levante, norte y po-
niente; el sur sólo se protegía por el acantilado al océano que 
era conocido como el mar de vendaval. En cada uno de estos 
tres lados se abría una puerta de acceso a la ciudad amuralla-
da: la Puerta de Tierra al este y junto al castillo de la villa, la 
Puerta del Mar al norte y mirando a la bahía, y la Puerta del 
Arenal al oeste orientada a la explanada de las tierras fértiles 
de las viñas y la jara.

Es tradición del urbanismo cristiano que, junto a las puer-
tas abiertas en las murallas, se dispusieran pequeñas horna-
cinas con imágenes sagradas que servían a modo de humilla-
deros para que los que las cruzaran les rogaran amparo. Por 
ello, estas puertas de la muralla eran también conocidas por 
sus advocaciones protectoras. En Cádiz, en la Puerta del Mar, 
recibía culto el cuadro de Nuestra Señora del Pópulo, la que 
dio nombre al casco urbano medieval y a su puerta principal: 
el Arco del Pópulo. Desde el siglo , y aún hoy en día, una 
capilla sobre este arco sirve de cobijo a un cuadro con dicha 
advocación dispuesto en un retablo barroco que Alejandro de 
Saavedra levantara mediando el siglo 1. Junto a la Puerta 
del Arenal, en una hornacina, estaba la imagen en alabastro 
de Nuestra Señora del Rosario, imagen que le dio nombre al 
Arco de la Rosa. Esta escultura fue trasladada en el siglo  
a la capilla de los genoveses de la entonces catedral de Cá-
diz, hoy conocida como Catedral Vieja o parroquia de Santa 
Cruz, y en cuya capilla aún está en un retablo de mármol 
traído desde Génova en la segunda mitad del siglo 2.

En la Puerta de Tierra de la cerca medieval, de donde arran-
caba el largo camino que llevaba a tierra fi rme por el puente 
de Suazo, en la Isla de León, la actual San Fernando, se daba 
culto a Nuestra Señora de los Remedios, siendo conocida 
esta puerta como Arco de los Blanco. El cuadro que hemos 
restaurado era objeto de culto en la capilla que fue construida 
sobre esta puerta, también conocida como Puerta de Santa 
María, por abrirse al arrabal formado junto a la ermita de 
este mismo nombre. Esta puerta pasó a denominarse también 
Arco de los Blanco ya que, en 1635, la familia de los Blanco, 
familia adinerada afi ncada en Cádiz, la construye, dedicán-
dola al culto de la Virgen de los Remedios, recibiendo de este 
modo, y como las otras puertas de la muralla gaditana, una 
advocación protectora mariana.

1 El cuadro actual parece una recreación del siglo , que según José Ni-
colás Enrile nos cuenta en Paseo Histórico Artístico por Cádiz de 1843 
(p. 56) oculta la obra original de fi nales del siglo . En el siglo , 
Gerónimo de la Concepción en Cádiz, Emporio del Orbe (1690. p. 583), 
nos informa acerca del origen de este cuadro, siendo el escribano Agustín 
de Horozco el que costeó para el Alcaide Mayor, el licenciado Mesa, el 
cuadro original que realizó el pintor italiano Antonio Franco. Mesa tenía 
la intención de disponerlo en el arco de la muralla que se abría al norte, a 
la plaza de la Corredera, que hoy conocemos como Arco del Pópulo. El 
pintor, procedente de Roma y de camino a las Indias, se inspiró en la que 
con la misma advocación se veneraba en Roma.

2 De nuevo Gerónimo de la Concepción en Cádiz, Emporio del Orbe (1690, 
p. 483) da información acerca de esta imagen, de la que dice estuvo en 
la puerta o arco de la Villa y que, habiendo obrado milagros, y a petición 
del pueblo, la trasladó el cabildo a la catedral en 1618 pasándose a llamar 
Virgen del Rosario de los Milagros; fue dispuesta en 1671 en el retablo de 
los genoveses cuando la nación ligur levantó el retablo en mármol de su 
capilla, sagrario de la antigua catedral. Los hermanos Alonso de la Sierra 
la dan como escultura italiana de principios del siglo  (Juan y Lorenzo 
Alonso de la Sierra. Guía artística de Cádiz y su provincia, t. I. p. 28. 
Fundación Lara y Diputación de Cádiz. Cádiz 2005).
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Sin embargo, esta advocación no era novedosa en Cádiz, 
pues en 1566, la Orden de los Franciscanos Observantes 
funda convento en una ermita dedicada a San Telmo, que 
era de los navegantes cántabros, y lo hacen dedicándolo a 
la «sacratísima imagen de la Madre de los Remedios». La 
actual titular es una imagen realizada por el escultor von 
Pomberge hacia 1630, que fue salvada de un naufragio fren-
te a las costas de Rota cuando, después de zarpar de Cádiz, 
viajaba camino de Las Indias. De este modo, el capitán la 
recuperó y la entregó al convento de San Francisco donde 
aún preside su altar mayor3.

2. L    A    B  
   N  S    R

Don Felipe Blanco, regidor y contador del presidio de Cá-
diz, junto con su mujer doña Juana Cecilia, fundan en 1635 la 
capilla de Nuestra Señora de los Remedios, la cual disponen 
sobre la puerta de Santa María, la antigua puerta de Tierra de 
la muralla medieval de Cádiz.

En 1621, los Blanco solicitan al Ayuntamiento de la ciudad 
un solar que estaba pegado al castillo viejo, junto a su pro-
pia casa. Felipe Blanco argumentaba que este solar mostraba 
gran abandono, «lleno de basura que causa mal olor» y en 
donde disponía «a la imagen de Ntra. Señora que a su devo-
ción tenía allí puesta encima de la puerta de la villa». De este 
modo se comprometía a tenerlo limpio y cerrado, solicitando 
«poder hacer un corredor a su costa y subir a encender la 
lámpara sin que por esto adquiriese derecho alguno»4. No 
sabemos si esta primera imagen era pictórica o escultórica, 
ni siquiera cuál era su advocación cierta, que imaginamos 
de los Remedios, pero sí deducimos que los Blancos dispu-
sieron allí una imagen de Nuestra Señora que sería devoción 
de la familia y parece que lo hicieron por voluntad piadosa y 
particular del matrimonio.

Con la construcción de la capilla a lo largo del siglo , 
la antigua puerta de Tierra quedó modifi cada, pues fue nece-
sario levantar unos arcos externos5. Estos arcos precederían a 

3 Según los documentos trascritos por Ángel Ortega en 1705, en el año 1631 
se colocó esta imagen en el altar mayor de la iglesia del convento de San 
Francisco. Este retablo era del siglo  y fue sustituido en 1763 por el 
actual contratado por Gonzalo Pomar. Por el estilo de la imagen, aunque 
parcialmente retallada en su tocado, para ser vestida, y repolicromada en 
los siglos  y , parece ciertamente una escultura tardomanierista del 
primer tercio del siglo  (A    S , L , «Presencia 
franciscana en Cádiz», en Convento y Museo. 450 aniversario de la lle-
gada de los Franciscanos y del culto a la Vera-Cruz en Cádiz, pp.49-90. 
Hdad. Vera Cruz Cádiz, Convento Franciscano, Museo de Cádiz Junta de 
Andalucía. Cádiz, 2016, p. 54).

4 C , A   (1857). Nombres antiguos de las calles y plazas de 
Cádiz. Sus orígenes, sus cambios, sucesos notables ocurridos en ellas, 
idea de las antiguas costumbres locales. Cádiz, Imprenta de la Revista 
Médica, p. 9.

5 F  G , Rosario y otros. Cádiz en la Edad Media. Revista 

la puerta de la muralla de modo similar a su actual fi sonomía, 
donde un pórtico con arcos de medio punto y ojivales le con-
fi ere un aire medieval, pero revival, al conjunto, ya que serían 
levantados en el siglo .

Aquella capilla debió pasar, ciertamente, por diferentes 
fases constructivas, pues si en 1635 se funda una pequeña 
capilla, quizás como una sencilla hornacina abalconada a la 
calle, no sería hasta 1685 cuando debió ser edifi cada la ca-
pilla cerrada. Así lo suponemos porque esta fecha aparece 
labrada en el escudo-anagrama de María que aún se conserva 
en el arco, por el lado interno de la muralla.

De este modo a lo largo del siglo , este pequeño orato-
rio se fue enriqueciendo en espacios y enseres, construyén-
dose incluso retablos, de los cuales el principal cobijaba una 
imagen pictórica de Nuestra Señora de los Remedios6 que es 
la que ahora hemos restaurado.

La familia de los Blanco fundó un mayorazgo para asegu-
rar la conservación de la capilla a largo plazo, pero el com-
promiso con el Cabildo de la Catedral obligaba a su cesión 
si el mayorazgo quedaba extinguido, como así ocurrió. De 
este modo, ya en manos del Cabildo, a fi nales del siglo , 
pudieron ser realizadas diferentes obras de rehabilitación, 
siendo restaurado el cuadro de la imagen titular de Nuestra 
Señora de los Remedios por el pintor y presbítero don Anto-
nio Silvera.

Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social, 10, 2008, pp. 
399-411, p. 402.

6 El periodista e historiador de Cádiz don Bartolomé Llompart, informó 
acerca de esta capilla, sus enseres y avatares cuando mediando el siglo 

 quedaba en ruinas. Recientemente, ha sido estudiada por el historiador 
don Juan Antonio Fierro Cubiellas que, tras dar a conocer el hallazgo del 
cuadro de Nuestra Señora de los Remedios, pone al día toda la informa-
ción que al respecto ha podido estudiar en archivos y bibliotecas y que 
difunde en la prensa local: La Voz, 23 de octubre de 2017; y La Voz del 
Sur, 16 de octubre de 2017.

2. A    B , C .

3. A    B          
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La capellanía fundada por el cabildo daba servicio religio-
so a este pequeño oratorio, hasta que deja de ser nombrado 
capellán en 1936, entrando la capilla y todos sus bienes en un 
profundo abandono. En este estado sufre en 1947 la onda ex-
pansiva de la explosión del polvorín del depósito de artillería 
en Cádiz, cuyos estragos dejó su construcción en ruinas. El 
año 1956, el Ayuntamiento decide su derribo y traslada sus 
bienes, desconociéndose a dónde y qué fue de ellos.

De este modo, en 2017, el gaditano don Javier Barea, apa-
sionado de la historia de su ciudad, encuentra en la web dife-
rentes fotografías de un cuadro de Nuestra Señora de los Re-
medios. Estas fotografías lo ponen sobre la pista de aquella 
pintura que debía ser la que recibía culto como imagen titular 
de la capilla del Arco de los Blanco. De este modo, es dado a 
conocer el cuadro y corroborado por el historiador don José 
Antonio Fierro Cubiellas, localizándolo en una colección 
particular de Valencia procedente de un anticuario de Ma-
drid. Finalmente, la obra fue adquirida por el Cabildo de la 

Catedral de Cádiz y restaurado, siendo puesta al culto en las 
naves de la misma catedral gaditana el 18 de junio de 2019.

Además, la obra es soporte de una epigrafía en su bastidor 
de madera, lo que enriquece su importancia histórica, pues 
en ella se corrobora su procedencia y ciertas circunstancias al 
respecto. Su texto hace referencia a los trabajos de restaura-
ción realizados en 1893 por el pintor presbítero don Antonio 
Silvera, citando al obispo don Vicente Calvo y al capellán y 
administrador de la susodicha capilla, don Francisco Cabre-
ra. Dice el texto: «Se restauró esta imagen de Ntra. Sñra. de 
los Remedios en el año 1893 por el Pbro. Don Antonio Silve-
ra; por disposición del Imo. Sr. Obispo de Cádiz Don Vicente 
Calvo, siendo cap.an y ad.mor D. Fran.co Cabrera».

3. D     

El cuadro representa a la Virgen de los Remedios, una de 
las iconografías de María como protectora de fi eles. Esta ad-
vocación estuvo en su origen ligada a la orden de los trini-
tarios, orden religiosa que fue la primera que se funda para 
tener como fi n la redención de cautivos (fi nales del siglo ). 
El modelo iconográfi co original representa la aparición de la 
Virgen a San Juan de Mata entregándole una bolsa de mone-
das para el rescate de cautivos a los sarracenos. Sin embargo, 
a lo largo de los siglos, la advocación de la Virgen de los 
Remedios se desliga de la propia orden de los trinitarios, pero 
no abandona aquella función de María como protectora de 
los fi eles. Por ello, esta iconografía adquiere un signifi cado 
destacado dentro de las poblaciones costeras, como es Cádiz, 
poblaciones que sufrían asaltos, ya no sólo de sarracenos, 
sino también ataques de potencias europeas. Así fueron, por 
ejemplo, y entre otros, los ataques a Cádiz de la fl ota inglesa 
de Drake en 1587, o del conde de Essex en 1596, que supuso 
en parte la destrucción de Cádiz, incluso con la toma de pri-
sioneros llevados a la Torre de Londres y que fueron reteni-
dos hasta recibir rescate a cambio de su libertad. Otro asalto 
se produjo en 1625 por una fl ota encabezada por el conde 
de Lest, asalto que sí pudo ser repelido y que Zurbarán en 
1634 recogió en el cuadro del Museo del Prado La defensa de 
Cádiz. Esta situación de Cádiz como plaza costera, así como 
otras poblaciones abiertas al mar, justifi caba la devoción a 
estas imágenes protectoras.

En la iconografía original de la Virgen de los Remedios, 
María es representada con hábito de la orden de los trinita-
rios, hábito blanco con la cruz azul y roja en el escapulario 
y portando al Niño en brazos, estando coronada como Reina 
de los Cielos. Sin embargo, su iconografía, ya desligada de 
la orden trinitaria, la representa en pie y con la característica 

4. E         N . Sª 
 R    C   C ,       

        .

6. (I .) D     M ,   
   B  .

(D .) D     N  J , 
       B  .

5. C   N  S.ª   R    C   C .
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indumentaria mariana: con túnica ya sea rojo-jacinto y manto 
azul, o blanca y manto celeste, según la moda que se impone 
desde fi nales de la Edad Media en las representaciones de la 
Virgen María.

En la obra que nos ocupa, se muestra de pie, coronada 
como reina y portando en su mano derecha un cetro real y en 
su brazo izquierdo al Niño Jesús que a su vez lleva la esfera 
del Firmamento, lo que lo simboliza como el Creador. Viste 
túnica blanca con manto celeste, al modo de las inmacula-
das que desde fi nales del primer tercio del siglo  se van 
imponiendo como modelo iconográfi co. Como expresión de 
este sincretismo inmaculista, observamos en este cuadro de 
la Catedral de Cádiz, los cuernos de la Luna a sus pies, lo que 
hace referencia a la mulier amicta sole, es decir, a la mujer 
apocalíptica, la que describía san Juan como mujer vestida de 
sol, coronada de doce estrellas y con la luna a sus pies.

Su estilo es de un barroco sereno característico de la es-
cuela pictórica andaluza. Incluso podríamos identifi car al-
gunos rasgos fi sonómicos en María, de rostro redondeado, 
con contención y ensimismamiento sereno y callado, que se 
acerca al estilo de obras de Francisco de Zurbarán y de Ri-
bera. Además, debemos reseñar cómo la hechura corpulenta 
y monolítica del cuerpo de María la asocia a un barroquismo 
aún inspirado por el estilo contundente del tardomanierismo 
(que se observa en obras de Roelas, Herrera el Viejo, Pache-
co, incluso aún en algunas obras de Zurbarán y o Velázquez), 
todavía alejado del barroquismo dinámico y explayante de 
Ribera, Murillo incluso de la gracia compositiva (fusiforme) 
de Alonso Cano.

Sin embargo, en el rostro del Niño observamos rasgos dife-
rentes respecto a lo descrito del estilo hasta ahora. Se trata de 
su expresión descarada, y la viveza expresiva de su rostro, de 
pelo revuelto y encrespado, de ojos redondeados y abiertos, 
de mirada marcada, casi desafi ante hacia el espectador, lo 
que lo denota dentro de un naturalismo ya plenamente ba-
rroco, y parece situar la obra en un ámbito estilístico alejado 
del estrictamente andaluz, de rostros infantiles con expresión 
serena y amable. Por ello, en esta característica, parece acer-
carse a la esfera de la pintura barroca fl amenca que a la corte 
de los Austria trae Rubens en la primera mitad del siglo 
(algunos rasgos de escuela que se observan en el mismo Ru-
bens, pero también, entre otros, en Cornelius de Vos, o Van 
Dyck, por ejemplo), siendo, quizás, la suma de estos rasgos y 
en el ámbito artístico de Cádiz, lo que podría acercar la reali-
zación de esta obra a la producción de un Cornelio Schut, el 
Joven, cuyo origen fl amenco (nace en Amberes en 1629) está 
intensamente reinterpretado por la sensibilidad mística del 
barroco andaluz, donde se formó (muere en Sevilla en 1685).

En este entorno artístico, y con este cruce de infl uencias 
entre el barroco español y fl amenco, podemos comprender 
este cuadro, pudiendo haber sido pintado mediando el siglo 

. Esto parece así por la indumentaria de María, la cual es 
refl ejo de este período cronológico, pues aparece vestida con 
túnica blanca y manto azul-celeste (frente al rojo-jacinto y 
manto azul precedentes), recreando el modelo iconográfi co 
de la Inmaculada Concepción que se va imponiendo a lo 
largo del segundo tercio del siglo  bajo el infl ujo de las 
revelaciones de Santa Brígida que recoge Francisco Pacheco 
en su tratado de pintura (siglo ). En dichas revelaciones, 
incluso se describe la corona de María, las piedras preciosas 
y el broche que la Virgen María portaba, todos ellos elemen-
tos cargados de un signifi cado virtuoso, los cuales además 
podemos observar en este cuadro gaditano de Nuestra Seño-
ra de los Remedios. 

4. T        
N  S    R

Se trata de una obra pintada al óleo sobre lienzo montado 
sobre un bastidor rígido de madera, sin sistema de retensado 
de cuñas. Muestra retoques de color que aparecen localiza-
dos o recortados, es decir, no se extienden por amplias zonas 
de la obra, y que además se muestran acertados de color (sin 
virado cromático) y en buen estado de conservación; por ello, 
no debían ser considerados productos de deformación. Es po-
sible que algunos de los retoques fueran realizados por el 
pintor Silvera en 1893, como reza en la epigrafía trasera del 
cuadro, aunque otros aparecían más superfi ciales y sobre una 
capa de barniz, lo que denotaba su más reciente ejecución. El 
examen realizado con luz ultravioleta mostraba una amplia 
franja inferior retocada, pero bajo dicha capa de barniz (de 

7. D   S  A . Z . M   L . 1636.
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lectura lechosa bajo la luz ultravioleta), que parecían impor-
tantes trabajos de reconstrucción pictórica y que sí podrían 
corresponder a la restauración llevada a cabo por el pintor 
presbítero Antonio Silvera. Al respecto, podemos reseñar 
que, en cierto modo, el estilo de los querubines que rodean la 
peana de nubes y las puntas de Luna bajo los pies de María, 
son de un estilo más académico, que los que se observan en el 
resto del cuadro, denotando, ciertamente, un estilo diferente 
y sin duda muy posterior al siglo  (podrían encajar en la 
franja cronológica de la actuación de Silvera en 1893).

Al iniciarse la restauración, la obra presentaba problemas 
en su lienzo, con defectos en su reentelado, mostrando nu-
merosas deformaciones y pérdidas en el soporte que dejaban 
suelto el lienzo, de modo acentuado en la franja inferior del 
cuadro. Estos defectos requirieron eliminar la forración tra-
sera del lienzo y sus deformaciones para reentelar de nuevo 
el cuadro sobre otro soporte textil que permitiera una adecua-
da fi jación a un nuevo bastidor.

Igualmente, el bastidor que presentaba era defi ciente para 
la conservación de la obra, pues se trataba de un bastidor 
rígido con una tablazón vertical sobre el que se clavaba el 
lienzo reentelado. Sobre este bastidor de tablas es donde se 
desarrolla, en su plano trasero, la epigrafía que da noticias 
del cuadro, su procedencia y otros datos de interés ya des-
critos. Por ello, el bastidor debía ser restaurado e integrado a 
la obra como documento necesariamente conservable, sien-
do transformado en una fi na caja que ahora cobija al lienzo 
montado sobre un nuevo bastidor de cuñas. Un sistema de 
varillas enroscables con arandelas y palometas sirve para 
anclar el bastidor nuevo al bastidor antiguo, transformado 
ahora en una caja.

Los trabajos de limpieza y retoque de color fueron otras 
de las labores fundamentales de restauración que hemos rea-
lizado. El marco, igualmente recuperado de los fondos de la 
catedral, ha sido restaurado y readaptado al cuadro para que 
le sirva de complemento expositivo.

11. (I .) T      ,   
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